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el pr o c u r a d o r  g e n e r a l
__OEL RET T  DE L A  NACION.

^uéves 20 de Octubre de ¿814.
S- Juan Cando, Presbítero, y Sia. Irene, Vírg. y Mr. =  Qua- 

fSnt» Horas en ia i ârrof¿u¿n lU Gícri.

V I V A  F E R N A N D O .

Continúa el artículo de ayer.

3* El adulador Federico respondía á su lisonjero 
Voltaire en 16 de Marzo 1771 en los términos siguien­
tes: ¡qué no debe esperar el siglo que seguirá al nues- 
tro! La segur está puesta al árbol... Los filósofos 
se levantan contra los abusos de una superstición re­
verenciada. Este ediíicio va á desplomarse, y las na­
ciones uanscribirán en sus anales que Vo'laire fué 
el promovedor de esta revolución. El sofiua Rey 
veia á Voltaire colmado, revesando en gloria, y 
Vencedor de la infamada subir ai Olimpo sostenido 
por los genios de Lucrecia.

■ rinédocta 3? Esta carta demuestra bien claramen­
te la trama urdida contra la religión ó contra una 
superstición raverenciada  ̂ palabras favoritas de que 
Usan para desacreditarla entre los ignorantes y  los 
eruditos á la Violeta. jCómo se lisonjeaba este incau- 
o Rey con la segur, que veia puesta á la rai2 del 

^bol, y con lo que debería esperar el siglo presente!
lo hemos visto. Los sansculotes puestos sobre el 

te a í° ’ saqueada toda propiedad, autorizados los sal- 
Ores de caminos para dividirse la Europa en- 

 ̂ SI, los sucesores de este incrédulo Rey sujetos
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al capricho de un usurpador del trono de Francia 
quien lo ha reducido á la mendicidad j trastornados 
todos los e stad o s ,y  envueltos en guerras las mas 
sangrientas i convenidos en liceos militares los co- 
iegios en que se cursaban las ciencias útiles propias 
para dom ar la ferocidad hu m an a , y  desatendidos 
todos los conocimientos que no tengan relación con 
el diabuhco arte de matarse los hombres por sisté- 
ma^ ¿Que mas queréis jóvenes? jQué im porta la mo­
ralidad? Con tal que haya franqueza en todos los ra­
mos que pueda alternar el inicuo con el hombre de 
bien, y viviendo cada uno conforme á su fantasía, no 
haya otra ley que la del capricho, mas decoro que 
^ b u e n  hu m o r, mas religión que la de Robespierre, 
mas autoridad que la p o p u la r  f i lo s ó f ic a :  todo va bien 
en el estado , y  podemos esperar grandes cosas de 
esta época de ilustración. Yo podría hacer un anun­
cio a la inversa de Federico. Porque ciertam ente 
va a llegar la época de la decadencia del filosoflL 
m o , y  en que las autoridades, de acuerdo con los 
pueblos sensatos, dec aren la guerra á este enemigo

a  la anarquía, del horrar
y  del desorden político; s í, se acerca el tiempo en 
que las naciones conozcan que sus verdaderos in­
tereses consisten en aquella sobria sabiduría que con­
tiene al hombre en los límites de la m oderación, en 
aquella política evangélica que haciéndolo superior á 
1-ts pasiones desenfrenadas y  brutales, coloca su fe- 
hcjdad en ser sólidamente útil á sus semejantes, cn- 

camino de las virtudes benéficas, en 
aquella filosofía sensata que abre á la razón el ca-
S l í d ! ? “' í  por én tre las
I  /  i f  m alcances , y observarlo en
toda la mecaujca del universo para adorarlo en el 
seno de su obra por excelencia en la iglesia, en 
que ha querido establecer su imperio, y  renovartoios
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los prodigios con que se ha dado á conocer en el 
universo , para fixar en la tierra la felicidad del 
hombre criado en ella, pero destinado al cielo.

¡Qué loca presunción la de este impío Rey creer 
próximo el desplome del edificio de la iglesia! ¡In­
sensato! |bJo ves que la sostiene el que con tres de­
dos contiene la mole del universo? |De qué ser* 
vrrán los esfuerzos de la malicia, y  los planes de 

hombres contra los decretos de Dios? De 
oiayoc confusión al espíritu de error, que aun­
que puede por algún tiempo esparcirse por la atmós- 
jera á manera del humo que sale del abismo , al fin 
«  disipan los rayos del sol que preside en el día. 

4- Por la carta de Voltaire á Ja Empera- 
de Rusia en 6 de Julio de 1771, y  de D ’Alem- 

hert á Voltaire de 18 de Diciembre de 1793, cans­
ía , que este apóstata, á exeroplo de Juliano, se ensa­
yaba con D ’Alemberg en sacar mentiroso á Jesu­
cristo y sus profetas, aconsejando al Rey de Pru- 
«a y  á la Emperatriz Catalina el restablecimiento' 
del templo de Jerusalen. En la carta 142 á D ’Alem- 
berg quiere que sus cómplices obrgp, no como ce- 

sos, sino como conjurados. En ig  de Enero de 
*7'57 le escribe al mismo en estos términos. " ¡Qué 
o os’ dirijíiis en cuerpo á Mr. de Maiesherbesl Union 

^^<^ontiiiuacioii de la Enciclopedia), y  sereis los 
^  os hablo como republicano.”  En la de 

de 1763 dice al mismo "que los
__hagan una cofradía que se junten y  se so»-i

me hago que-
* o—  V..... que se junten y

gan, que sean fieles á la cofradía , y 
in r  j pero cada uno no pií

pidrá^^íos f
inipcenia ” entre ellos..una pequeña;
<-H*c sta publicar obras útiles y pequeras de las 
Rey de P amigüSi?” 'E n  la escríM-al'

lusoa en g  de Abril de 1767  se explicar
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de esta suerte; si yo fuese menos viejo, si tuviese 
salud, dexaria la casa que he fabricado, los árboles 
que he plantado, por acabar mi vida en el país de 
eleves, cou dos <5 tres hlósofos, y para consagrar 
mis últimos dias, baxo de vuestra protección , á 
la impresión de algunos libros útiles.

Ankdocta 4? Desde el destierro en que lo había 
confinado Luis XV, Voltaire, como ídolo de to­
das las sectas, animaba con su espíritu al club 
economista y  á la logia masónica, exerciendo 
el vil empleo de director délos directores de esas 
operaciones ó juntas revolucionarias. Su corazón de­
vorado por la calentura de la impiedad , no le de- 
xaba sosegar, y  se multiplicaba á proporción que se 
ofrec'a oportunidad, ó de combatir Jas virtudes, ó 
de ultrajar los dogmas, ó de persuadir Jos vicios. Su 
odio á Jesucristo le-inspiraba el plan de sacarlo 
profeta íalso, proyectando la reedificación del tem­
plo de Jerusalen. Pero sus esfuerzos solo han servi­
do para dar a la fé un nuevo lustre con la disolu­
ción de un proyecto que parecía tan asequible visto 
el g'rahde poder de Federico y Catalina. Pero no se 
abrían; sus ojos con loS obstáculos que encontraba su 
impiedad, y  aspiraba siempre á adelantar la obra de 
la corrupción universal que se propuso. Así es que 
quería acabar su vida escribiendo libros, que él lla­
maba útiles. Tales eran los en que hacia muy conve­
nientes todas las pasiones, embolando todos los re­
mordimientos, quitándole al hombre su don mas pre­
cioso , que es Ja libertad moral, y figurándole como 
precisado á obrar por virtud de un ciego imperio del 
fatalismo. Lisonjeando á las pasiones con la perspecti­
va de una licencia universal, sus producciones se di­
rigen á despojar á las autoridades legitimas del título
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divino que las hace acreedoras á la veneración de los 
pueblos. Su alma hipócrita, otro tanto que malvada 
y  baxa , tan sediciosa como impía , insulta siempre 
con audacia la tiara y  el cetro  ̂ ¡a religionyla mo­
ral  ̂ y en prosa y  en verso insulta con furor, y 
blasfema por sistema de lo mas sagrado. Por eso 
exóita á sus cólegas á que obren de acuerdo , y co­
mo conjurados contra la religión á quien llama siem­
pre la infatuada por su deseo, sin duda, de vetlade 
esta suerte. A  esto diligia todas sus lecciones, y to­
do el artiticiü de sus sofisticas frases. Sin talento pa­
ra inventar nada , ni adelantar un solo paso en la 
‘barrera de las ver»lado‘S útiles, lo tenia solo , como 
Sus compañeros para adornar los antiguos errores con 
Colores deslumbradores, y darle con la elegancia de 
la locución el mérito de la novedad. No hace un so­
lo cargo á la religión que no hayan hecho Tindal y  
otros discípulos de Calvino. Aun aquel desvarío tan 
absurdo como sedicioso , según el qual la voluntad 
general siempre es recta ,  y sin embargo la sociedad 
civil corrompe la bondad natural del hombre , que 
proclama al pueblo soberano , y define á la potestad 
real una comisión revocable', su contrato social, quie­
ro decir , no es parto suyo ,  «no el Comentario dtf 
los principios de su secta sobre \&s»berema popular  ̂

como los otros trrorés politieofr- esparcidos en 
no reconocen OH & origen que el sistema 

de libertad-é igualdad  ̂ dognra ftrvo-rito del calvinis- 
yjl® la francmasonería.
El destruir la religión , baxo del nombre de 

a infamada-y al trono que es su apoyo,' es siem­
pre ei primer objeto de Voltaite y  sus secuaces, Es- 
e designio está bien patente en estas cartas, y lo 

^muestran igualmente el lord Witlpole, encarga- 
oaifn Lóndres en la corte de Paris,

ctibiendo al mariscal Cotiway el 28 de Oc-
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tubre de {765 le dice así: „sabeis qué significa es­
ta palabra tilósotbs í De contado , denota aquí esta 
voz á casi todo ci mundo , en segundo lugar signifi­
ca á unos homoies , que baxo del pretexto de guerra 
que hacen al iaioliCis.no, se dirigen los unos á la sub­
versión de tuda reiigiun ; los otros, y  en número 
mas grande, a ¡a destiuccion del poder monárquico.

Oeriarnente era casi universal en París la epide­
mia lilosoústica. Unos se creían filósofos por princi­
pios i ortos lo eran por imitaaon y por afectar el ay- 
le filosófico : la mayor parte lo era ó creía serlo, por­
que hablaba de los filósofos, como d  que se cree 
santo porque habla de los santos. Era moda el ser­
l o , y  a| paso que se tenia un maestro de danza ó 
de esgrima, se llamaba al doctor de filosofía. No 
habla convite en que no regentase un filósofo, ter­
tulia de señoras en que no llevase la voz un filóso- 
io j educación distinguida que no dirigiese un filó­
sofo. A.S1 se Ijizo general la corrupción de costum­
bres , medio señalado por Voltaire , para acabar coq 
la religión. > co;iio sabia bien este sofista , que los 
pueblos son lo qu$ sus mugeres i por eso intenta­
ba seoucir á estas para ganarse á aquellos. Consiguien­
te a este pian, su compañero de armas Rousseau,' 
coateneq de separar de su Emilio toda idea de reli­
gión, único recurso contra los dardos inflamados de! 
las primeras pasiones, para despertar su curiosi- 
d.td al ponerle, en/la mano sus pinturas licenciosas, 
dice, que la jóven que las lea es una joven perdida 
óque.al mqnp/Jo será desde el momeflto.que verifi­
que su lectyra. i Desgraciada juventud emreg.ida á la 
lectura dü tdlei libros 1 Tú corres precipitada al tér­
mino de la incredulidad , y  tu ilustración uuíméri- 
w  te conduce al naufragio de tu fé. Contra esta se 
dirige la fiiosqfiaparisiense. En otros tiempos los filó- 
sotoj gentUes. veneraban en público los mismos dio-.

Ayuntamiento de Madrid



sesdel paganismo, de queblasfemabanen secreto. Hot= 
no se cree verdadero blósofo el que aparenta serlo, 
no ataca al culto públicamente establecido, y  siá^ 
mira como preocupaciones la creencia de sus antfe« 
pasados, a la que se quiere hacer pasar por superstí  ̂
Clon y  fanatismo. A  esto se dirigen las cofradías 
(francmasónicas por supuesto) que Voltairequería 
estableciesen los htósofos, y  tuvo el consuelo de ver­
jas establecidas en Paris y  en Prusia , y  en todas 
las grandes poblaciones de la Europa. El fiuto ha si­
do el que esperaba, y  anunció el Mercurio de Francia 
no ¿  ̂ -^gosto de 1790 por estas palabras; " Voltaire
hr J* vemos.... si él no hubiera que-

aao el yugo de los sacerdotes, nunca hubiera roto el 
tos tirános."

, 5° En la escrita á D'Alembert en iSdeSetiem - 
sJ icK  ^?^3<í'ce asi: yo tengo miedo de que no 

s bastantemente zelosos. Os contentáis con des- 
monstruo , que es necesario aborrecer y

necesarfo divulgados.....  Es
m en íi  ̂ invisibles que lastí-
Pes ^ esfuerzo de mil gol-
cienibre H laesciitaáD ‘Alenibeiten 12 de Di- 
con ¡at fí  ̂ • g'^ f̂dame este secreto^eyeí y  QQf̂  ¡Q̂  sacerdotes.

n o t i c i a s  EXTRANGERAS.

u n o f Parece que dentro de
parando en expedición que se está pte-
puecto Las fuerzas que hay este
bres de consisten en 40ÜO hom-

y  t-onsideí^L? brigada Je artüle-
aoie numero de polvoristas. A  la expe-
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dicion deben acompañar varias fragatas ligeras, las 
quaJes creemos que tomarán á su bordo parte de las 
tropas. Nos parece también que las embarcaciones de 
Portsmouth se unirán con las de Piimouth , y  que 
irán todas juntas hasta las Bermudas, que es’ el pri­
mer punto de concurrencia señalado.

El primer regimiento de húsares de la legión 
Real-Alemana aguardaba trasportes en Harwieh pa­
ra pasar á Ostende, y  de allí ir á aumentar el exérci- 
to inglés y  hanoveciaoo gue circunda la frontera de 
los Paises-Baxos.

M  17. Los diarios de la Haya dicen que la Prin. 
cesa de Gales prepara una memoria , que parece tie­
ne ánimo de d irig í á todos los soberanos de Europa. 
También dan noticia de los preparativos de la ex­
pedición que va á hacerse para volver á ocupar la Ba- 
tavia. Se trata de enviar obreros para restablecer el 
fuerte de Surrabayaen la isla de Java,

Parts 12 de Setiembre. S. M. la Emperatriz de Ru. 
sia ha llegado el 10 de este mes á las seis de la tarde 
á Nimpfémburgo,donde ha sido recibida por el Rey- 
la Reyna de Baviera, y  toda la corte había pasado 
allá con gran pomp.a.

Las cartas de Viena confirman la especie de que 
habrá negociaciones preliminares entre los plenipo­
tenciarios de los grandes soberanos en Bade, cerca de 
Viena, en la casa riel Príncipe de Metternich Estas 
negociaciones no deberán durar mas de ocho dias y 
en seguida se abrirá el Congreso. ’  ^

El cange de las ratificaciones del tratado de paz 
entre Ja Francia y  la Dinamarca ha tenidoefeCtoel 
día 7 de este mes.

POR DON FRANCISCO MARTINEZ D.ÍVILA
I M P R E S O R  D E  C Á M A R A  D E  S .  M . ’

Con Usencia del Exemo. Sr. Capitán General
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